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I. INTRODUCCIÓN

De los monasterios benedictinos gallegos, podemos afirmar que en el
mundo rural, el más importante ha sido el monasterio de San Salvador de
Celanova que en palabras de Ambrosio de Morales era “El más rico y mas
principal Monesterio de Benitos que hay en Galicia, donde los hay harto e
insignes”. Así, podemos comprender que en la época barroca y coincidien-
do con la renovación de las fábricas de los distintos monasterios gallegos,
este de Celanova no fuera un ejemplo excluyente. Es más, el dormitorio be-
nedictino ourensano renovó toda la iglesia en este período cobrando impor-
tancia la presencia de un retablo dedicado al fundador de la orden en un lu-
gar preferente, frente al del propio fundador del cenobio -el obispo San Ro-
sendo- que verá relegado parte de su culto a la nave de la epístola1.

II. EL RETABLO DE SAN BENITO. ANÁLISIS

El retablo de Nuestro Padre San Benito está situado en el brazo del cru-
cero del lado do evangelio. Elevado sobre un pedestal de granito, recubier-
to por una policromía que imita jaspes, la máquina arquitectónica está com-
puesta de mesa, predela, cuerpo y ático. Si omitimos la mesa de altar, con
poco valor artístico, la obra en sí empieza en la predela dividida en tres ca-
lles delimitadas por los plintos sustentantes del único cuerpo. Los plintos
de los extremos contrastan con los interiores debido a la mayor profusión
de decoración donde se puede observar un motivo de venera y acanto en-
marcado por un roleo y una cabeza alada en la parte superior. Frente a esto,
en los plintos internos la decoración se reduce a la presencia de puttis pare-
ados que actúan de tenantes, con un rictus facial que llevan al espectador a
la parte central de la predela. Entre los plintos cabe destacar la presencia de
relieves que se corresponden a escenas de la vida de San Benito. La zona
central de la predela se corresponde con la calle homónima del cuerpo del
retablo que se integra en este espacio, formando un unicum.
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En cuanto al cuerpo, este retablo de San Benito no solo se tiene que en-
tender como marco para la realización del sacrificio de la misa, si no que se
comporta como una loa al fundador de la orden. Compuesto por tres partes,
guardapolvo, calles y camarín, crea un movimiento de planos y efectos que
no hacen otra cosa que atraer el ojo a la imagen del titular. Y prueba de es-
to es la presencia de relieves en las calles que se constituyen sobre una
planta oblicua, y mismo en al alzado, al estar delimitadas por columnas tos-
canas de fuste estriado interrumpido por un anillo en último tercio. Al igual
que sucede en la predela, los elementos sustentantes de los extremos con-
tienen una decoración mucho más elegante plenamente rococó. En el su-
moscapo la decoración que se realiza mediante rocallas enlazadas, son un
preludio para la decoración del imoscapo donde un marco, en forma de ri-
ñón y coronado por una cabeza alada, ocupan el espacio delimitado entre el
anillo y la basa que se contrapone a la decoración tripartita de las columnas
interiores de este conjunto. En estas columnas observamos la influencia de
retablos de tradición churrigueresca donde se «emplea una de fuste acana-
lado, en el que finge el efecto de entorchado mediante una decoración for-
mada por ángeles entre nubes. Es una concesión a lo fantasioso y evanes-
cente, netamente barroco»2. En los intercolumnios, más que unas calles la-
terales propiamente dichas la gran novedad es la introducción de relieves
sobre la vida del gran Patriarca de Occidente.

Así, el conjunto está formado por cuatro columnas que sustentan el áti-
co semicircular. Este sigue la línea de consonancia del edificio arquitectó-
nico al componerse de tres calles: las laterales, decoradas con rocallas, y la
central flanqueada por dos columnas, con motivos de rocalla en la panda
del fuste y lazos en el sumoscapo, que sirven de marco para el relieve cen-
tral. En cuanto al cierre del retablo la presencia de motivos de rocalla y án-
geles que parten de la manifestación del Espíritu Santo enlazan perfecta-
mente con el guardapolvo formado por una pseudo pilastra con fuste enca-
jado y sostenido por una ménsula formada a partir de motivos cilíndricos.

Ahora bien, todo el conjunto parte de la necesidad de albergar la imagen
del titular, San Benito, que descansa sobre un camarín a la manera de un
templete. Sostenido por una base, las molduras y el grupo angélico sola-
mente parecen elementos sustentantes de unas columnas de fuste liso, ade-
lantándose las interiores y retrocediendo la de los extremos, creando en su
entablamento un arco que le confiere una mayor amplitud. Se cubre todo el
espacio con una cúpula rodeada por una balaustrada que se quiebra por dos
imágenes de bulto redondo (la Prudencia y la Justicia) y que actúan de mar-
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co para la cruz del remate. Podemos establecer que el modelo que se está a
seguir para este templete es sin lugar a dudas todos los ejemplos de arqui-
tectura efímera, pero también todas aquellas novedades aportadas mucho
antes por un barroco romano representado por Bernini, Borromini, Guarino
Guarini y Vittone3. Así Rodríguez Gutiérrez de Ceballos indica que este ti-
po de retablos «fue mucho más radicalmente novedoso y revolucionario
por la renovación de su estructura arquitectónica que por su aplicación epi-
dérmica de la rocalla. Efectivamente este retablo final incorporó tardía-
mente la movilidad de planos y superficies, al disponer sus cuerpos inter-
pretados e intersecantes, agitándolos en perfiles curvos y contracurvos»4.
Resulta pues, un alarde de elegancia que se consigue mediante el dorado
total del ente, a excepción de los relieves y las encarnaciones de los seres
alados a los que se les confiere un efecto epidérmico, dotándolos de vida y
de expresión5. Elementos estos que nos pueden llevar a datar el retablo en-
torno a 1760, y donde se entrevé una impronta castellana que hay que rela-
cionar con el quehacer de los Tomé6, con su homónimo del monasterio de
San Julián de Samos7. Amén de esto, la presencia de la Cruz de San Benito
en la cúpula del templete de la obra de Celanova nos da una fecha límite,
1742, año en que se autoriza su culto y su bendición pasa a engrosar el ri-
tual romano, mediante bula de Benedicto XIV.

En cuanto a la tipología podemos hablar de un retablo-hagiográfico tér-
mino a nuestro parecer más específico ya que en él están representadas es-
cenas de la vida de San Benito, personaje que tiene su representación aisla-
da en la urna central y donde la iconografía es la encargada de enseñar y re-
cordarle tanto al celebrante como a los monjes la vida de su fundador.

III. ICONOGRAFÍA DEL RETABLO

Desde el punto de vista iconográfico podemos distinguir tres estratos:
los relieves de la predela y de las calles laterales, la calle central y las co-
lumnas. Los relieves de la predela y de las calles laterales corresponden a
episodios de la vida de San Benito tomados del libro segundo de los Diálo-
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gos del Papa San Gregorio impreso en Roma en 15798 ilustrados con esce-
nas diseñadas por Bernardino Passeri y grabadas por Aliprando Capriolo
Trentino9 y que ya aparecen en los tableros del coro bajo del monasterio de
Celanova10. Gracias a esto podemos establecer dos fuentes: una directa, los
grabados y otra indirecta, los tableros del coro bajo. La secuencia narrativa
del retablo va desde la escena izquierda de la predela y continúa de forma
ascendente en la calle lateral izquierda para descender desde la calle lateral
derecha hasta la escena de la muerte, creando una secuencia narrativa ce-
rrada.

Siguiendo el libro II de los Diálogos la primera escena se desarrolla en
el relieve izquierdo de la predela: De cómo venció una tentación de la car-
ne11 y que se corresponde con el grabado número 8 de la edición de 1579. A
diferencia de la obra de Passeri que tiene una lectura de tres escenas inde-
pendientes, tentación, despojo de las vestiduras y refrigerio, con una lectu-
ra desde el extremo superior izquierdo hasta el extremo inferior derecho, en
el retablo se opta por hacer una sipnosis de las dos primeras, presentando al
joven Benito despojándose de sus vestiduras al lado del mirlo, revolotean-
do alrededor de su rostro y, alternando el ritmo compositivo de derecha a
izquierda. La escena de la zarza ocupa el centro de la composición situán-
dose en un primer plano, intentando dotar la composición de una perspecti-
va, sin lograrlo ya que es básicamente un bajorrelieve donde el artista equi-
libra las escenas del fondo por medio de elementos que se contraponen y a
una escala irreal. Algo que ya sucedía en el tablero de la sillería de coro12
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sobre todo a la hora de la realización del terreno agreste y en la manera de
tratar la vegetación, si exceptuamos el ciprés que crea un eje compositivo
de toda la obra. La presencia de esta escena en este retablo viene dada por
ser una de las primeras del libro segundo de los diálogos a parte de concluir
con la temática relativa a las cosas del mundo y que irían dirigidas a los
monjes más nuevos: 

“Es evidente, Pedro, que en la juventud arde con más fuerza la tentación de
la carne, pero a partir de los cincuenta años el calor del cuerpo se enfría.
Los vasos sagrados son las almas de los fieles. Por eso conviene que los ele-
gidos, mientras son aún tentados, estén sometidos a un servicio y se fati-
guen con trabajos, pero que cuando el alma ha llegado a una edad tranquila
y ha cesado el calor de la tentación, sean custodios de los vasos sagrados
porque entonces son constituidos maestros de almas”13.

De ser así tenemos que precisar que están presentes de manera implícita
los capítulos XLVIII (de opera manuum cotidiana)14 y LXIII (de ordine
congregationis)15 de la Regla necesarias para el buen funcionamiento del
monasterio, pues otiositas inimica est animæ. De ahí que enlace directa-
mente con otra escena que aparece en el lado derecho de la predela: la en-
trega del alma de San Benito.

La entrega del alma o tránsito es un motivo iconográfico que aparece a
lo largo de la Historia del Arte como un motivo que la Iglesia utiliza para
demostrar las virtudes heroicas de una persona y que cobra especial interés
en el arte de la Contrarreforma. Frente a la tradicional representación de la
muerte16 utilizando la calavera, esqueletos, sepulcros o cualquier motivo de
vanitas el autor de los grabados prefiere esta ascensión del alma que está en
consonancia con la tradición medieval del tránsito y ascensión de la Virgen
y con la representación del éxtasis donde “no había más que amor apacible,
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serenidad, unión armoniosa del cuerpo y del alma”17 contemplándose el
cielo que se anhela. Esta iconografía medieval de retroceso, más anhelada
por los teólogos que por los artistas18 se debe a que en Celanova se está uti-
lizando una fuente anterior amén del nivel teológico de los monjes que ahí
residían19, siendo una tradición que había que conservar y donde posible-
mente el artífice no tenía otro tipo de referencias más contemporáneas.

En cuanto al grabado que se toma como referencia está tomando el tex-
to de San Gregorio Magno:

“Seis días antes de su muerte mandó abrir su sepultura. Pronto fue atacado
por una fiebre y comenzó a fatigarse a causa de su violento ardor. Como la
enfermedad se agravaba cada día más, al sexto día se hizo llevar por sus dis-
cípulos al oratorio, donde confortado para la salida de este mundo con la re-
cepción del cuerpo y la Sangre del Señor y apoyando sus débiles miembros,
en las manos de sus discípulos, permaneció de pie con las manos levantadas
al cielo y exhaló el último suspiro, entre palabras de oración”20.

Si comparamos la escena que aparece en retablo con la de la sillería y la
obra de Passeri se observa que en el ejemplo a estudiar se prefiere sacrifi-
car ciertos elementos como pueden ser la arquitectura sustituyendo, el es-
pacio semicircular de la fuente impresa, por un motivo mucho más contem-
poráneo: la construcción de una galería triple de arcos cajeados en la rosca.
Otro de los motivos de los que se prescinde es la ausencia de motivos anec-
dóticos como es el monje que se dirige hacia el espectador recitando las
oraciones para bien morir o su homónimo que sostiene un rosario. Motivos
que sí aparecían en la sillería y que ahora son relegados21. Esto se debe a
que en el relieve se extienden las figuraciones creando un efecto de masas
que se consigue por medio del tratamiento de los paños y de la composi-
ción isocefálica en el plano inferior. Relega, por otra parte a un plano me-
dio la figura central: San Benito. Para dotar la escena de una composición
cerrada creada por un triángulo isósceles, obtiene un resultado pobre pero
bastante explícito iconográficamente.

Como ya se indicó, la representación de la muerte de San Benito es el
anhelo de los monjes. Mediante la regla del ora et labora, se debe de al-
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canzar el cielo. Pero, bien es cierto, que la festividad de la muerte de San
Benito es propia del propio de la orden y no pasa al Ritual Romano, si no lo
que se celebra el once de julio en la liturgia, es la traslación de sus restos22,
la fiesta más importante de la congregación ya que ésta se estableciera por
tradición:

“Y pues para argumento ay tantas salidas, y soluciones, no es razón se dexe
de celebrar la Translación de San Benito, como se ha acostumbrado en Es-
paña; mayormente aviendo tales razones para justificar nuestra santa cos-
tumbre, como hemos mostrado en este largo discurso. Y ultimamente, nues-
tra Sagrada Congregación de España, e Inglaterra tiene aprobado el Rezo de
la Translación de San Benito nuestro Padre á once de Iulio por Decreto de la
Congregación Sagrada de Ritos, despachado á 22 de Setiembre, año de
1674. Á instancia del muy Reverendo Padre Maestro Fr. Alonso de Mier, su
Procurador General en aquella Curia, y Calificador, y Consultor de la Sa-
grada Congregación del Santo Oficio, y de Ritos en ella, y es uno de los
Oficios nuevamente aprobados, como se puede ver en el Quadernillo de los
Santos propios de dicha Congregación, impresso en Madrid con las Licen-
cias Ordinarias, año de 1675. En la Oficina de Bernardo de Villa-Diego, y
en ella se rezó siempre la dicha Translación á once de Iulio”23.

Siguiendo el esquema narrativo nos encontramos en la calle lateral iz-
quierda con el milagro del jarro roto:

“No lejos de allí, había un monasterio cuyo abad había fallecido, y todos los
monjes de su comunidad fueron addonde estaba el venerable Benito y con
grandes instancias le suplicaron que fuera su prelado. Durante mucho tiem-
po no quiso aceptar su propuesta, pronosticándoles que no podía ajustarse
su estilo de vida al de ellos, pero al fin, vencido por sus reiteradas súplicas,
dio su consentimiento. Instauró en aquel monasterio la observancia regular,
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y no permitió a nadie desviarse como antes, por actos ilícitos, ni a derecha
ni a izquierda del camino de la perfección. Entonces los monjes que había
recibido bajo su dirección, empezaron a acusarse a sí mismos de haberle pe-
dido que los gobernase, pues su vida tortuosa contrastaba con la rectitud de
la vida del Santo. Viendo que bajo su gobierno no les sería permitido nada
ilícito, se lamentaban de tener que, por una parte renunciar a su forma de vi-
da, y por otra, haber de aceptar normas nuevas con su espíritu envejecido. Y
como la vida de los buenos es siempre inaguantable para los malos, empe-
zaron a tratar de cómo le darían muerte. Después de tomar esta decisión,
echaron veneno en su vino. Según la costumbre del monasterio fue presen-
tado al abad, que estaba en la mesa, el jarro de cristal que contenía aquella
bebida envenenada, para que lo bendijera; Benito levantó la mano y trazó la
señal de la cruz. Y en el mismo instante, el jarro que estaba algo distante de
él, se quebró y quedó roto en tantos pedazos, que parecía que aquel jarro
que contenía la muerte, en vez de recibir la señal de la cruz hubiera recibi-
do una pedrada”24.

Esta escena no aparece en el tablero del coro bajo de Celanova, de ahí
que posiblemente la interpretación del grabado que se hace en este relieve
es mucho más libre. Con la utilización de un plano contrapicado y la utili-
zación de un suelo decorado con motivos ajedrezados dispone en un primer
plano las figuras de dos monjes que mantienen conversación, para a conti-
nuación disponer en un plano intermedio la escena principal del milagro:
San Benito impartiendo la bendición y la presentación de la copa rota. Co-
mo se puede observar frente a la fuente inicial -el grabado de Passaro, el
mentor o el artífice era perfectamente conocedor de los usos monásticos,
donde todo monje debería ir cubierto en el refectorio. Esta escena está ínti-
mamente ligada con el poder y con las facultades que el abad tenía en todo
monasterio25. Es un recuerdo de que todo profeso debe de atender las peti-
ciones de su abad de la misma manera que éste se debe de comportar según
la santidad a la que está llamado, de la misma manera que lo hiciera en su
día su padre y fundador. No se puede leer esta escena sin saber leer antes
los Diálogos:

“En seguida comprendió el hombre de Dios que aquel vaso contenía una
bebida de muerte, ya que no había podido soportar la señal de la vida. Al
momento se levantó de la mesa, reunió a los monjes y con rostro sereno y
ánimo tranquilo les dijo: «Que Dios todopoderoso tenga piedad de voso-
tros, hermanos. ¿Por qué quisisteis hacer esto conmigo? ¿Acaso no os lo di-
je desde el principio que mi estilo de vida era incompatible con el vuestro?
Id y buscad un abad de acuerdo con vuestra forma de vivir, porque en ade-
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26. Cf. RPSB 2: “Qualis debea abbas esse: «In doctrina sua namque abbas apostolicam
debet illam semper forman servare in qua dicit: «Argue, obsecra, increpa», id est miscens
temporibus tempora, terroribus blandimenta, dirum magistri, pium patris ostendat affectum;
id est, indisciplinatos et inquietos debet durius arguere; obœdientes autem et mites et pa-
tientes ut in melius proficiant obsecrare; neglegentes et contempnentes ut increpet et corri-
piat admonemus. Neque dissimulet peccata delinquentium; sed mox ut cœperint oriri radici-
tus ea ut prævalet amputet, menor periculi Heli sacerdotis de Silo. Et honestiores quidem at-
que intelligibiles animos prima vel secunda admonitione corripiat; improbos autem et duros
ac superbos vel inobœdientes verberum vel cuerporis castigatione ipso initio peccati coher-
ceat, sciens scriptum: «Stultus verbis non corregitur», et iterum «Percute filium tuum virga
et liberabis animam eius a morte» Meminere debet semper abbas quod est, menimere quo
dicitur; et scire quia cui plus committitur, plus ab eo exigitur»” (23-30); RPSB 64: De ordi-
nando abate.

27. SAN GREGORIO MAGNO, San Benito de.., o.c., p. 33.
28. “Como el Santo varón crecía en virtudes y milagros en aquella soledad, fueron mu-

chos los que se reunieron en aquel lugar para servir a Dios todopoderoso de suerte que con
ayuda de Nuestro Señor Jesucristo, que todo lo puede, erigió allí doce monasterios, a cada
uno de los cuales asignó doce monjes con su abad. Pero retuvo en su compañía a algunos,
que creyó serían mejor formados si permanecían a su lado. También por entonces comenza-
ron a visitarlo algunas personas nobles y piadosas de la ciudad de Roma, que le confiaron a
sus hijos para que los educara en el temor de Dios todopoderoso. Por este tiempo Euticio y
el patricio Tértulo le encomendaron a sus hijos Mauro y Plácido, los dos, niños de buenas
esperanzas. El joven Mauro, dotado de buenas costumbres, empezó a ayudar al maestro.
Plácido en cambio era todavía un niño”, Ibid., p. 37.

29. Cf. ROSENDE VALDÉS, A., La sillería de coro barroca de San Salvador de...,
o.c., pp. 31-32.

lante no podréis estar conmigo». Entonces regresó a su amada soledad y allí
vivió consigo mismo, bajo la mirada del celestial Espectador”26.

Se indica, por tanto, cual es la función del abad, de la misma manera que
su bendición enlaza con la tradición de la Cruz de San Benito dispuesta en
urna central y de la que se hablará a posteriori.

La calle lateral izquierda termina con la acogida de San Mauro y San
Plácido27. A diferencia del relieve anterior, el artífice alcanza aquí una ma-
yor profundidad conseguida mediante una perspectiva, que tiene su punto
de fuga en la cabeza del abad, y disponiendo la arquitectura de fondo de
forma cóncava. Paralelamente, la gama cromática ya no es bicromática si
no que frente a los colores fríos ya empieza a utilizar en las vestimentas ga-
mas cálidas, antes reservadas para las encarnaciones. Frente a la acomoda-
ción literal y convincente que se desarrolla en el tablero de la sillería, se op-
ta por un gusto de lo anecdótico que tiene por fondo, en contraposición al
coro, un lugar exterior28.

La parte superior de la calle derecha representa a un discípulo de San
Benito que anduvo por las aguas29. Si se compara con la sillería, vemos que
el tablero oral interpreta perfectamente el grabado, eliminando la primera
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30. “Un día, mientras el venerable Benito estaba en su celda, el mencionado niño Pláci-
do, monje del Santo varón, salió a sacar agua del lago y al sumergir incautamente en el agua
la vasija que traía, cayó también él en el agua tras ella. Al punto lo arrebató la corriente
arrastrándolo casi un tiro de flecha. El hombre de Dios, que estaba en su celda, al instante
tuvo conocimiento del hecho. Llamó rápidamente a Mauro y le dijo «Hermano Mauro, co-
rre porque aquel niño ha caído en el lago y la corriente lo va arrastrando ya lejos» Cosa ad-
mirable y nunca vista desde el apóstol Pedro; después de pedir y recibir la bendición, mar-
chó mauro a toda prisa a cumplir la orden de su abad. Y creyendo que caminaba sobre tierra
firme, corrió sobre el agua hasta el lugar ddonde la corriente había arrastrado al niño; lo asió
por los cabellos y rápidamente regresó a la orilla”, en SAN GREGORIO MAGNO, San Benito
de... o.c., p. 47.

31. ROSENDE VALDÉS, A., La sillería de coro barroca de San Salvador de... o.c., p.
32-33.

32. Esta edificación no se correspdonde con el original de Passaro, si no que parece un
edificio más próximo a la descripción que de la iglesia de Celanova realiza Mauro Castellá
Ferrer: “la Yglesia con la torre mayor que para antigua es muy grande, hermosa, y de muy
buena boueda coronada toda de almenas y saeteras, que bien parecia Soldado, y Cavallero”
CASTELLÁ FERRER, M., Historia del Apóstol de Iesus Christo, Sanctiago Zebedeo, Pa-
trón y Capitán General de las Españas, Madrid 1610, f. 166v.

escena que sería el mandato del agua al niño Plácido30. El relieve de este re-
tablo por la contra presenta una confusión a la hora de establecer las figu-
ras. La escena del plano medio del grabado, donde aparece San Mauro re-
cibiendo la bendición del Patriarca, ahora, se funde en una en un primer
plano, de ahí que esta imagen de San Mauro pasa a ser un monje testigo del
milagro. Para eso el escultor se vale de una composición isocefálica en el
plano superior que tiene por fondo una arquitectura fortificada31. La cons-
trucción de la perspectiva la consigue mediante una línea diagonal que va
desde el ángulo inferior izquierdo al superior derecho, formando una visión
ascendente, propia del contrapicado. Si la iconografía de las escenas ante-
riores hacía referencia a la figura del abad, esta está relacionada con los ca-
pítulos 21, 31 y 6532 de la Regla, amén de presentar un esquema de bendi-
ción.

Termina la lectura iconográfica de los relieves del retablo de San Beni-
to con el pasaje del descubrimiento del engaño del rey Totila:

“Ahora, Pedro, es necesario que calles un poco, para que puedas conocer
aún mayores cosas. En tiempos de los godos, su rey Totila oyó decir que el
Santo varón tenía espíritu de profecía. Dirigióse a su monasterio y dete-
niéndose a poca distancia del mismo, le anunció su visita. En seguida se le
pasó el aviso al monasterio, diciéndole que podía venir, pero él, pérfido co-
mo era, intentó cercionarse de si el hombre de Dios tenía espíritu de profe-
cía. Para ello, prestó su calzado a cierto escudero suyo llamado Rigo, lo hi-
zo vestir con la indumentaria real y lo mandó que se presentara al hombre
de Dios como si fuera él mismo en persona. Envió para su séquito tres com-
pañeros de los que solían ir en su comitiva, a saber: Vuldereico, Rodrigo y
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33. Cf. COLOMBÁS, G., «Comentario» en La Regla... o.c., p. 244-252.
34. SAN GREGORIO MAGNO, San Benito de..., o.c., pp.74-79.

Blidino, para que formaran cortejo con él hicieran creer al siervo de Dios
que se trataba del mismo rey Totila. Diole además otros honores y acompa-
ñamiento, para que tanto por el séquito como por el vestido de púrpura le
tuviesen por el propio rey. Cuando Rigo llegó al monasterio ostentando las
vestiduras reales y rodeado de numeroso séquito, el hombre de Dios estaba
sentado a la puerta. Vio como iban acercándose y cuando podía ya hacerse
oír de él, gritó diciendo. «¡Quítate eso, hijo, quítate eso que llevas, que no
es tuyo!» Al instante Rigo cayó en tierra lleno de espanto por haber intenta-
do burlarse de tan Santo varón; y todos los que con él habían ido a ver al
hombre de Dios, cayeron consternados en tierra. Al levantarse no se atre-
vieron a acercársele, sino que regresaron adonde estaba su rey y temblando
le contaron la rapidez con que habían sido descubiertos.

Entonces el Totila en persona llegóse al hombre de Dios, y viéndole a lo
lejos sentado no se atrevió a acercársele, sino que cayó de hinojos en tierra.
El hombre de Dios le dijo dos o tres veces: «¡Levántate!» Pero como el no
se atrevía a levantarse en su presencia, Benito, siervo de nuestro Señor Je-
sucristo, se dignó a acercarse al rey –que permanecía postrado–, lo levantó,
lo increpó por sus ademanes y en pocas palabras le vaticinó todo cuanto ha-
bía de sucederle”33.

La escena transcurre desde el ángulo superior derecho al izquierdo me-
diante la acogida del rey godo. Pero para la creación del espacio también se
ayuda de las lanzas dispuestas en el fondo en posición oblicua y que tienen
su correspondiente en la arquitectura del fondo. El retablo es fiel a los ele-
mentos principales de los grabados del Libro II de los Diálogos, pero si
bien la presencia de un espacio determinado por el marco, hace que la es-
cena resulte demasiado compacta. El naturalismo presente en las escenas
de las calles contrastan con la policromía de la predela, donde se prefiere la
utilización de dorados y estofados. 

En cuanto a la iconografía está íntimamente relacionada con el ceremo-
nial de bendición, ya que, si en el coro se prefiere la simulación del rey To-
tila34 el pasaje que se narra en el retablo tiene mucho más que ver con el ca-
pítulo XV del Libro II de los Diálogos donde tras acoger al rey, San Benito
lo reprende así:

“«Has hecho y haces mucho daño; ya es hora de poner término a tu maldad.
Ciertamente, entrarás en Roma, atravesarás el mar y reinarás nueve años,
pero al décimo morirás». Oídas estas palabras, el rey quedó fuertemente im-
presionado, le pidió la bendición y se marchó. Y desde entonces fue menos
cruel. Poco tiempo después entró en Roma, pasó luego a Sicilia y al décimo



485EL RETABLO COMO IMAGEN DE PIEDAD PARA UN MONASTERIO: ...

año de su reinado, por disposición de Dios todopoderoso, perdió el reino
con la vida”35.

Y, como se puede observar vuelve a hacer mención de la bendición por
parte del Santo y que hay que poner en relación con la Cruz de San Benito.

En el ático la única escena que ocupa la calle central es la Apoteosis de
San Benito. Compuesta por tres planos, el primero se corresponde con la fi-
gura arrodillada del Patriarca y que eleva su visión de la Gloria. El plano
intermedio estaría formado por una composición piramidal creada por los
ángeles portadores que le presentan los atributos del Santo (mitra y báculo
abacial, derecha; regla izquierda) a Dios Padre. Por último, el fondo estaría
constituido por la presencia del paisaje y de la arquitectura que estarían re-
construyendo a partir de los grabados de la Vita et Miracula el monasterio
de Monte Casino, donde inicialmente reposarían sus restos36. Corona el áti-
co la presencia del símbolo do Espíritu Santo. En cuanto a la posible fuen-
te de inspiración no se puede buscar en los grabados de Passeri, si no que
posiblemente se esté barajando como ejemplo el último grabado de la Vita
et miracula divi Bernardi Clarevalensis Abbatis37.

Ahora bien, la presencia del Padre y del Espíritu, sin la representación
del Hijo se justifica por la presencia real de Cristo en la Eucaristía que se
celebra en la mesa del altar. Pero también en la lectura de la obra de San
Gregorio Magno se identifica a Benito como alter Christus:

“Por eso la misma Verdad para acrecentar la fe de sus discípulos, les dijo: Si
yo no me voy, no vendrá a vosotros el Espíritu paráclito (Jn 16, 17). Pero
siendo así que el Espíritu Paráclito procede continuamente del Padre y del Hi-
jo, ¿por qué dice el Hijo que debe retirarse para que venga el que no se aleja
jamás de él? Pues porque los discípulos, viendo al Señor en la carne, tenían
deseos de verlo, tenían deseos de verlo siempre con los ojos corporales. Por
eso les dijo con razón: Si yo no me voy, no vendrá a vosotros el Espíritu Pa-
ráclito. Como si dijera abiertamente: “Si no sustraigo mi cuerpo a vuestras
miradas, no puedo mostraros lo que es el amor del Espíritu; y si no dejáis de
verme corporalmente, jamás aprenderéis a amarme espiritualmente”38.

Un Cristo que tiene sus “armas” en los ángeles39 y en los acróteras de las
columnas exteriores: el león rampante portando el báculo y en su paralelo

35. Cf. ROSENDE VALDÉS, A., La sillería de coro barroca de San Salvador de...,
o.c., pp. 37-38.

36. SAN GREGORIO MAGNO, San Benito de..., o.c., p. 79.
37. Vide: HEREDIA, Fr. A. de, Vida De Los Santos…, o.c., pp. 80-83.
38. Vita et miracula divi Bernardi Clarevalensis Abatís, Roma 1587.
39. SAN GREGORIO MAGNO, San Benito de... , o.c., p. 150.



40. Aunque se puede confundir con el episodio de la doble visión de San Benito que
aparece en los Diálogos no hay duda de que al aparecer los ángeles portando la mitra y el
báculo abacial se trate de una escena de éxtasis. Si bien es cierto, esta episodio de la doble
visión es la que aparece en el ático del retablo de San Benito en la iglesia de San Martiño Pi-
nario (Santiago de Compostela) y que pudo servir de inspiración a la hora de concluir el pro-
grama iconográfico. Cf. FOLGAR DE LA CALLE, M. C.; LÓPEZ VÁZQUEZ, J. M, «Os
Retablos» en Santiago. San Martiño Pinario, Santiago de Compostela 1999, p. 265; RO-
SENDE VALDÉS, A., La sillería de coro de San Martín Pinario, A Coruña 1990, p. 234.

41. Sobre la Cruz de San Benito vide: Bibliotheca Sanctorum, Roma 1962, cols. 1161-
1162; 1171.

42. Traducción: “Cruz del Santo Padre Benito. La Santa Cruz sea mi luz. No sea el de-
monio mi guía. ¡Apártate, Satanás!. No sugieras cosas vanas. Maldad es lo que brindas.
Bebe tu mismo el veneno”

43. La representación de estas dos virtudes ya aparece en la sillería de coro barroca, Cf.
ROSENDE VALDÉS, A., La sillería de coro barroca de San Salvador de..., o.c., pp. 26-27.

44. RIPA, C., Iconología, Madrid 1996, t. II, p.10.

sosteniendo una mitra donde se puede ver una construcción fortificada y
una columna, pertenecientes a la heráldica propia de la Congregación de N.
Glorioso Padre San Benito de España, É Inglaterra a la que pertenecía el
monasterio de Celanova.

IV. SAN BENITO, MODELO PARA SUS HIJOS EN LA ADVERSIDAD

Coronando la cúpula del templete que alberga la imagen de San Benito
está la cruz del titular40. Es ante todo una cruz de exorcismo en la que están
las iniciales que corresponden a una bendición: “Crux Sancti Patri Bene-
dicti. Crux Sancta Sit Mihi lux. Non Draco Sit Mihi Dux. Vade Retro Sata-
na. Numquam Suade Mihi Vana. Sunt Mala Quae Libas. Ipse Venena Bi-
bas”41.

Como se pudo ver a lo largo de los relieves anteriores todas las escenas
hacen referencia a una bendición o a una protección. De ahí que no solo sea
la cruz la que funcione como eje central de toda la composición retablísti-
ca, sino que también iconográfica. Por eso la presencia de las virtudes de la
Prudencia y de la Justicia42, la flanquean en la representación tradicional.
Pues, siguiendo a Ripa, pertenece a la “Justicia recta, que no se pliega ni a
la amistad ni al odio”43, de ahí que se represente con la espada alta, símbo-
lo de que la Justicia no debe de plegarse ni desviarse hacia ningún lado, sea
bueno o malo, y con una balanza, haciendo alusión a la cuarta Bienaventu-
ranza. La otra imagen acrótera se corresponde con la Prudencia. Sigue tam-
bién el esquema de Ripa al llevar una serpiente envuelta en un brazo y el
espejo en otro44. Dos maneras de luchar contra el Maligno

486 MARIO COTELO FELÍPEZ
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45. “La excelencia de esta virtud es tan elevada e importante, porque con ella se re-
cuerdan las cosas del pasado, se ordenan las presentes, y se prevén las futuras, a tal punto
que el hombre que de ella carece no podrá recobrar lo que perdiere, conservar lo que posee,
ni alcanzar finalmente cuanto espera. El mirarse en el espejo significa en este caso la cogni-
ción de sí mismo, no siéndonos posible regular nuestras acciones sin tener el debido conoci-
miento de nuestros propios defectos. Por último, la sierpe, cuando se ve combatida, opone
todas las fuerzas de su cuerpo al ataque que recibe, irguiendo la cabeza y amagando con ella
mientras se envuelve en sus anillos; simbolizándose con esto que por defender nuestra vir-
tud y perfección, que viene a equivaler a la cabeza, deberemos oponer a los golpes de fortu-
na la totalidad de nuestras fuerzas y recursos. En esto consiste pues la verdadera Prudencia,
diciéndose por lo mismo en las Sagradas Escrituras: Estote prudentes sicut serpentes” RIPA,
C., Iconología, Madrid, 1996, t. II, p. 233.

46. SAN GREGORIO MAGNO, San Benito de..., o.c., p. 150.
47. BENEDICTI XIV, De Sacrificio, 1768.
48. GONZÁLEZ GARCÍA, M., «Arte en el Monasterio» en San Salvador de Celano-

va, León 2001, pp. 121-122.

“porque las almas enfermizas pueden dudar de que los mártires estén pre-
sentes para escucharlas donde no saben que están los cuerpos, por eso es
necesario que obren mayores milagros donde un alma débil puede dudar de
su presencia. Pero la fe de aquellos que tienen el alma unida a Dios tiene
tanto más mérito, cuanto que saben que aunque no estén sus cuerpos, no por
eso dejarán de ser escuchados”45.

La importancia no sólo radica en la cruz, sino que también en la presen-
cia de todo el hábeas iconográfico. De ahí que a partir de la segunda mitad
del siglo XVIII se va percibiendo un cambio en el estilo artístico. Esto pue-
de ser debido no solo a la presencia de modelos que se importan de fuera y
con la importancia que va atener el libro De Sacrificio, un conjunto de nor-
mativas promulgado por el papa Benedicto XIV para la correcta celebra-
ción de la Misa46 y la constante aplicación del Misal Romano, al que se le
van incorporando nuevas addendas.

Cierra todo el ciclo iconográfico la imagen de San Benito que descansa
sobre una peana construida a la manera de un rompimiento de gloria. Pero
sin lugar a dudas y como indicó González García47 la talla es anterior, da-
tándola en el siglo XVII y con clara influencia castellana. Los rasgos de un
hombre de mediana edad y rasurado rompen con la tradicional representa-
ción del patriarca maduro y con su larga barba48, siendo casi naturalista en
el tratamiento del rostro, conforme al hábito, uso y costumbres de la Con-
gregación de Valladolid. Así, los pliegues acartonados y duros del hábito
dotan a la imagen de hieratismo y planitud que sólo se rompe mediante el
ligero contraposto. Presenta los atributos tradicionales de mitra y báculo
abacial y el cuervo que sostiene en su pico el pan envenenado.

Ahora bien, la alusión al patronato viene dada por medio de los emble-
mas situados en los imoscapos de las columnas externas y en la calle cen-
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49. Cf. Bibliotheca Sanctorum, Roma 1962, cols. 1171-1183.
50. Son versículos del capítulo cincuenta del libro del Eclesiástico (Si) que hacen refe-

rencia al sacerdocio de Simón, hijo de Onías.
51. Si 50 1-2.
52. Si 50 6-7.
53. Cf. Si 50 14-16 “Y cuando cumplía el ministerio de los altares ordenando la ofren-

da del Altísimo Todopoderoso, alargaba su mano a la copa, hacía la libación del jugo de ra-
cimo, y lo derramaba al pie del altar, como calmante aroma al Altísimo Rey universal. En-
tonces prorrumpían en gritos los hijos de Aarón, tocaban con sus trompetas de metal batido,
hacían oír su sonido imponente, como memorial delante del Altísimo”

54. Himno Pange lingua.
55. Si 50 17.

tral de la predela. En el extremo izquierdo, la leyenda “QVASI SOL RE-
FULGENS” forma antítesis con el extremo derecho “QVASI LUNA PLE-
NA” que se unen mediante la estrella dispuesta en la predela “STELLA MA-
TUTINA”. Frases estas que parten del emblema “QVASI SOL REFUL-
GENS SIC ISTE E FULSIT IN TEMPLO DEI” que están tomadas del libro
del Eclesiástico49. Al igual que Simón, hijo de Onías, Benito “en su vida re-
paró la Casa, y en sus días fortificó el santuario.´

Él echó los cimientos de la altura doble, del alto contrafuerte de la cerca
del Templo”50 al fundar la orden de los benedictinos. Por esto fue exaltado
“como el lucero del alba en medio de las nubes, como la luna llena, como
el sol que brilla sobre el Templo del Altísimo”51. Como sacerdote hacía par-
tícipe a sus hermanos del Sacrificio de la Cruz52 ya que “cesa el viejo rito,
se establece el nuevo”53 y así, “todo el pueblo entonces de repente, en masa,
caía rostro en tierra, para adorar a su Señor, al Todopoderoso, Dios Altísi-
mo”54. Benito se convierte por tanto, en el ideal del sacerdote, en el hombre
que ha puesto su confianza en Dios, en el modelo a seguir por el celebrante
que oficiaba en el altar que a él estaba dedicado. No es de extrañar que la
emblemática esté presente en el retablo. Este lenguaje constituye un medio
de formación para el hombre en el plano religioso y moral, propio de la tra-
dición emblemática hispana que tenía un fin pedagógico orientado a la ob-
servancia de los usos y costumbres cristianos. Pero sobre todo se vuelca en
un intento de moralidad orientada a ser enigmática, pero teniendo como ba-
se el fin didáctico55.

V. CONCLUSIÓN

Como se ha podido observar el retablo de San Benito es ante todo una
explosión donde se pone de manifiesto la figura de un fundador que será
definitivo para la cultura de occidente. Y es aquí donde los benedictinos
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56. GONZÁLEZ DE ZÁRATE, J. M., Emblemas Regio-Políticos de Juan de Solorza-
no, Madrid 1987, pp. 22-24.

conscientes de este hecho, van a construir un retablo donde el sacrificio de
la Misa está más ligado a la orden. Un lugar propicio para la exaltación de
la orden benedictina mediante su fundador y la cruz que a él se le atribuye.
Todas las escenas guardan íntimamente una relación con el origen de la
bendición, de la misma manera en que funciona como intercesión ante la
Divinidad frente al maligno. San Benito, no sólo es considerado como Pa-
dre y Fundador, sino que también como santo protector que acoge a sus hi-
jos bajo la protección de su hábito.


